
 

Transparencia participación y servicio al ciudadano: una estrategia de responsabilidad 

social empresarial del sector público 

 

 

 

 

 

Ivonne Barrera Puentes  

20800001 

 

 

 

 

Cesar Augusto Bernal  Torres 

Asesor de investigación 

 

 

 

 

UNIVERSIDAD MILITAR NUEVA GRANADA 

FACULTAD DE CIENCIAS ECONÓMICAS 

DIRECCIÓN DE POSGRADOS 

BOGOTÁ, 2.015  

 

 



ENSAYO 

 

 
TRANSPARENCIA PARTICIPACIÓN Y SERVICIO AL CIUDADANO: UNA 

ESTRATEGIA DE RESPONSABILIDAD SOCIAL EMPRESARIAL DEL 
SECTOR PÚBLICO 

 

IVONNE BARRERA PUENTES 
Bogotá, Noviembre de 2015 

 

 

 

RESUMEN 

 

 A través del siguiente ensayo cuyo tema principal es la responsabilidad 

social y su evolución en el sector público colombiano, se busca cuestionar la 

forma como en este sector se han implementado estrategias que ayudan a ser 

responsables con la sociedad y las partes interesadas, desde la 

implementación de un modelo integrado de planeación y gestión tomando 

como punto de referencia la política de transparencia, participación y servicio al 

ciudadano, las directrices que se deben llevar a cabo en el desarrollo de la 

rendición de cuentas como un medio para cumplir con la obligación de las 

empresas de comunicar y satisfacer de esta manera las expectativas de las 

partes interesadas y tener en el sector publico políticas de responsabilidad 

social que tengan en cuenta la ciudadanía y sus expectativas, de lo anterior en 

el sector público se puede afirmar que quedan retos por asumir para lograr la 

alineación de la estrategia de responsabilidad social, y lograr tener  una política 

liderada por empresas del Estado y que sirvan como un modelo de buenas 

prácticas en los diferentes sectores. 

 

 

Palabras clave: estrategia, objetivos, responsabilidad social, sociedad, 

entorno, iniciativas estratégicas. 

 



INTRODUCCION 

 

Según Pulido (2010), La responsabilidad social empresarial es una 

conducta de negocios proveniente de la ética empresarial adaptada como una 

filosofía corporativa que lleva a las compañías a evaluar sus impactos tanto 

positivos y negativos e implementar acciones buscando el mejoramiento de su 

relaciones internas y externas, aunque esta metodología no es nueva en sus 

principios su expansión comienza en los años 60 en Estados Unidos de donde 

se multiplica alrededor del mundo, en este sentido es necesario analizar la 

actual situación de las empresas colombianas respecto a la responsabilidad 

social empresarial con el fin de aprovechar los cambios que se están 

experimentando en la actualidad para proponer una guía de aplicación a este 

concepto. 

 

En el sector público colombiano es importante profundizar que concepto 

se está manejando, que estrategias se están implementando y como a través 

de directrices estatales se realiza una integración para obtener desde el 

Gobierno Nacional lineamientos que sirvan a las empresas públicas como guía 

para realizar una aplicación adecuada de esta herramienta. 

 

De acuerdo con Hernández (2007), las administraciones públicas deben 

integrar los enfoques de RSE y de los principios de desarrollo sostenible en los 

sistemas de gestión de lo público, impulsando dentro del Estado, en todas sus 

actividades económicas, empresas públicas y organismos públicos, y en las 

relaciones con terceros, las mismas pautas de conducta responsable. En este 

sentido, en el caso de aprovisionamientos públicos, implica, por ejemplo, la 

exigencia de determinados requisitos en términos de RSC a aquellas empresas 

que aspiren a contratar con la administración. 

 

 

 



El significado de responsabilidad social es un concepto que ha logrado 

cada vez más un lugar importante dentro del planteamiento de objetivos 

estratégicos dentro de las organizaciones gracias a que las empresas cada vez 

muestran una mayor preocupación por el impacto que generan sus 

operaciones además de los beneficios que han observado por la generación de 

algún tipo de beneficio a la sociedad o el medio ambiente. Esto hace que las 

compañías cada vez más desdibujen el concepto por tomarlo como algo que 

representa un beneficio económico a corto, mediano o largo plazo, y no como 

una obligación que tienen las empresas, en el caso del sector público visto 

como el cumplimiento de ley para evitar posibles sanciones sin dimensionar los 

beneficios que se pueden obtener. 

 

En vista de los grandes impactos que han sido generados por las 

empresas al medio ambiente y a la sociedad, que ya se han convertido en 

daños irreparables, es necesario realizar un alto en el camino y pensar si la 

relación del costo beneficio a largo plazo funcionará, o simplemente como 

seres humanos están explotando de manera indiscriminada los recursos y la 

humanidad, además de cuestionar hasta qué punto las necesidades del 

mercado deben ser insaciables a través de la injusta sobre explotación a nivel 

mundial. 

 

Por lo anterior, las organizaciones empresariales deben incluir dentro de 

sus proyectos y planes programas de responsabilidad social que sean 

planteados y formulados de manera integral y no como el cumplimiento de una 

ley o de lograr un beneficio económico a largo plazo, pues las organizaciones 

están en el momento de entender que no solo deben generar de manera 

indistinta dinero explotando los recursos. 

 

Sin embargo, las empresas en el sector público presentan otro 

comportamiento pues en este sector se pueden presentar atrasos en la forma 

de innovación de estrategias que cada vez más busquen el beneficio de la 

comunidad. Aunque no necesariamente tienen que generar su estrategia 



alineada a un plan de resarcimiento de daños causados a una sociedad sino 

que deben ser responsables socialmente a través del cumplimiento de 

directivas presidenciales, leyes, decretos internos, que son una de las grandes 

diferencias en el comportamiento del sector privado. 

 

Dentro de los documentos de ley que deben ser implementados en las 

empresas públicas se estableció el Decreto 2482 de 2012, en donde se busca 

un mejoramiento continuo de la administración pública y se busca el 

fortalecimiento de herramientas de gestión con el fin de implementar políticas 

publicas mediante la ejecución de planes, programas y proyectos. En este 

decreto se encuentran documentadas las siguientes políticas de desarrollo 

administrativo: gestión misional y de Gobierno, transparencia, participación y 

servicio al ciudadano, gestión del talento humano, eficiencia administrativa y 

gestión financiera, y es a través de las mencionadas políticas que el Gobierno 

Nacional busca la generación de planes y proyectos que aseguren la 

integración de la planeación con la gestión,  es por esto que se tiene la 

necesidad de evidenciar que tipo de herramientas pueden ser tenidas en 

cuenta por el sector público para generar y aplicar estrategias alineadas con la 

responsabilidad social. 

 

Responsabilidad Social Empresarial 

De acuerdo con las definiciones adoptadas por “Bussiness for Social 

Responsability” y “Corporate Social Responsability”, la Responsabilidad Social 

Empresarial – RSE, es la relación que la empresa establece con todos sus 

públicos (stakeholders) a corto y largo plazo, la RSE debe ser una filosofía de 

las Entidades dirigida por la alta dirección para actuar en beneficio de su 

entorno incluyendo familias, entorno social y las zonas de su influencia, esta 

debe estar documentada a través de políticas, prácticas y programas que se 

encarguen de direccionar las operaciones corporativas y los procesos, y de 

esta manera poner en marcha un sistema controlado que gire en torno de la 

responsabilidad social, el concepto de responsabilidad social nace en Estados 

Unidos durante los años 50 y 60 donde los ciudadanos comienzan a creer que 



a través de su trabajo y la compra de ciertos productos estaban contribuyendo 

con el mantenimiento de regímenes políticos, y es allí donde la sociedad 

comienza a darse cuenta del impacto que generan las empresas en su entorno 

y empiezan a preocuparse por tal efecto. 

Según Castañeda (2010), La identificación de los de los grupos de 

interés o stakeholders es primordial, ya que normalmente son vistos como el 

entorno pero este concepto implica a todos los individuos o conjuntos sociales, 

con interés legítimo, que se vean afectados por las acciones presentes o 

futuras de la empresas, aquí encontramos a los empleados, los proveedores, la 

comunidad, la competencia, los socios y el estado. 

De acuerdo con  Bowie (1998), en los criterios de dirección de 

stakeholder la administración pública debe considerar los intereses de todos los 

stakeholder afectados en cualquier decisión que se adopte, lo anterior implica 

obtener contribuciones (inputs) de todos los stakeholders afectados, esto no 

debe darse en el caso que los intereses de un solo stakeholder tengan 

prioridad en todas las decisiones, cada administración pública debe establecer 

procedimientos diseñados para garantizar que las relaciones entre los 

stakeholders sean gobernadas mediante reglas justas, establecidas de acuerdo 

con los tres criterios precedentes y respaldadas por todos los stakeholders. 

  

Con lo anterior, la integración de la responsabilidad social dentro de la 

Administración Pública implica tener en cuenta a los ciudadanos  y 

stakeholders en general, esto obliga a generar cambios dentro de la 

organización y cambios en el proceso de toma de decisiones en donde estas 

partes interesadas se vean involucradas de manera participativa, lo que las 

empresas públicas han reglamentado a través de la  Ley 134 de 1994 “Por la 

cual se dictan normas sobre mecanismos de participación ciudadana”. 

 

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico – 

OCDE, por su parte, define tres niveles de participación de los stakeholders en 

las políticas y actuaciones desarrolladas por las administraciones públicas: 



informar o comunicar a los grupos de interés afectados, consultar con los 

grupos de interés mencionados, con la finalidad de buscar retroalimentación, 

opiniones y sugerencias, implicar a tales grupos de interés  colaborando y 

diciendo juntos. 

 

Para gallego (2012), se resalta la suscripción de Colombia en el 2011 a 

las Líneas Directrices de la OCDE para Empresas Multinacionales, que a la 

fecha han sido adoptadas por 43 países. Estas son recomendaciones hechas 

por los gobiernos, que garantizan entre otras cosas, el normal funcionamiento 

de sus actividades en relación con las políticas públicas, la relación de 

confianza entre los actores, el aumento de la inversión extranjera, el desarrollo 

sostenible y la abstención de aceptar exenciones de tipo financiero, entre otros. 

Es importante aclarar que la implementación de estas líneas directrices es 

voluntaria, es más un compromiso, de modo que no establece ningún tipo de 

incumpliendo o multa a aplicar. 

 

Las empresas del Estado deben ser el motor de cambio social y 

colaborar con la construcción de la paz, los esfuerzos del Estado son muy 

puntuales por lo que en el plan nacional de desarrollo se han planteado 

estrategias para lograr el posicionamiento de la RSE en Colombia, el estado 

colombiano  se encuentra elaborando programas de capacitación y formación 

en RSE, acordes a cada uno de los grupos de interés, buscando así capacitar a 

los empresarios, consumidores, profesiones, agentes de gobiernos y 

estudiantes con el fin que el concepto quede fortalecido. 

 

Un tema prioritario para las empresas del sector público es que su 

gestión sea eficiente y eficaz, orientada hacia el logro de resultados que 

aporten algo significativo a la sociedad, además de cubrir las necesidades de 

los ciudadanos, y es por esto que surge la necesidad de documentar códigos 

de buen gobierno en donde no solo se formulen estrategias de transparencia y 

la austeridad en los gastos, sino que sea incluyente frente a temas en los 



cuales la ciudadanía sea participe en la gestión de lo público, y que puedan ser 

verificables a través de programas de seguimiento. 

 

Según Gómez (2011), en los últimos años se está hablando, escribiendo 

e investigando profusamente sobre la Responsabilidad Social de la Empresa; 

se entiende que las empresas no sólo deben ser eficientes en la utilización de 

los recursos que se ponen a su disposición, y proporcionar a la sociedad los 

mejores productos y servicios respecto a su relación calidad-precio, sino que 

además han de ser capaces de comportarse como ciudadanos responsables 

cuidando del medio ambiente y atendiendo adecuadamente a todos los 

colectivos que se relacionan con ellas: accionistas, trabajadores, directivos, 

clientes, proveedores, acreedores, sociedad civil, sociedad política... Debe 

interpretarse, incluso, que la empresa es también responsable ante las 

generaciones futuras, y ha de trabajar por desarrollar un crecimiento sostenible, 

que permita mantener e incrementar el bienestar en el futuro (lo que está muy 

relacionado con el respeto al medio ambiente, con no agotar los recursos 

naturales... y, en general, con trabajar por la sostenibilidad del sistema. 

 

Según Vives (2011), la responsabilidad social empresarial ha 

evolucionado de tal forma que las empresas lo utilizan como una nueva forma 

para hacer negocios, alianzas estratégicas, entre otras, en donde las empresas 

se presentan de una manera sustentable, social y ambiental, donde evidencian 

su preocupación por la sociedad y el medio ambiente, las grandes empresas a 

nivel mundial se han ido consolidado a través del tiempo, en términos 

económicos haciendo que trasciendan una serie de obligaciones frente a su 

labor empresarial, que es lo que conocemos como responsabilidad social 

empresarial, a partir de 1980 las organizaciones entran en la conciencia de la 

globalización económica y campañas que han masificado la protección de los 

derechos humanos, adicionalmente se han fortalecido los principios que 

buscan la protección del medio ambiente lo que ha obligado a las empresas a 

generar un mayor desarrollo de RSE, esto ha tenido un impacto positivo puesto 



que muchas empresas se han preocupado por su entorno no solo de manera 

económica sino de manera social. 

Sin embargo, “Reputación Institute” (2013), realizó un ranking de las 25 

empresas a nivel mundial con la mejor percepción en cuanto al cumplimiento 

de políticas de responsabilidad social empresarial. 

Cuadro 1: ranking de empresas con mejor percepción de responsabilidad social 

Rank Compañía Rank Compañía3 

1 Microsoft 14 Kellog Company 

2 The Walt Disney 15 Johnson & Johnson 

3 Google 16 Colgate –Palmolive 

4 BMW 17 Danone 

5 Mercedez Benz 18 IBM 

6 Sony 19 Philips Electronics 

7 Intel 20 Honda Motor 

8 Volkswagen 21 Toyota 

9 Apple 22 Adidas group 

10 Nestlé 23 Michelin 

11 Lego Group 24 L'oreal 

12 Rolex 25 Hewlett packard 

13 Canon 

  Fuente: Reputation Insitute 

Según Lozano  (2011), en el pacto mundial existen en común la 

protección del medio ambiente, los derechos humanos, el trabajo infantil y 

forzado, las condiciones laborales, pero en América Latina se tiene una 

prioridad diferente a la pactada en Europa o Estados Unidos, puesto que en 

esta región los asuntos laborales no están suficientemente organizados 

comparados con Europa, por lo que a nivel de Latinoamérica esta se convierte 

en una prioridad, pues el alto nivel de desigualdad en los ingresos hace que la 

inclusión a trabajos sean urgentes. 



La “World Business Council for Sustainable Development”, ha tenido 

presencia en casi todos los países de Latinoamérica, pero por otra parte 

“Business for Social Responsability” centrado en El Salvador, Honduras, 

México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Puerto Rico, Estados Unidos es 

uno de los impulsores de creación de estrategias de responsabilidad social en 

la región, una de las organizaciones más reconocida en la región es el Instituto 

Ethos en Brasil (www.ethos.org.br) fundada en 1998 y con más de 1.300 

compañías miembro que representan aproximadamente el 35% del PIB de 

Brasil según lo reportando por el banco mundial, durante estos años ha 

liderado la investigación produciendo materiales de gestión e indicadores y 

motivando al sector privado a ser más responsable, ha tenido un éxito 

considerable sobre todo entre las empresas más grandes. Otro de los actores 

que inició pronto sus actividades, en este caso en México, fue el Centro 

Mexicano para la Filantropía (CEMEFI) (www.cemefi.org), también creado en 

1988, que cuenta con más de 700 organizaciones miembro y que ha 

evolucionado desde un enfoque puramente filantrópico a abordar el concepto 

desde la responsabilidad de las empresas hacia todas sus partes interesadas, 

además de éstas, existen otras muchas organizaciones como: IARSE en 

Argentina (www.iarse.org), AccionRSE (www.accionrse.cl) en Chile, Perú 2021 

(www.peru2021.org) en Perú, CentraRSE (www.centrarse.org) en Guatemala, 

Fundemas en El Salvador (www.fundemas.org), esta última es otra de las 

organizaciones pioneras en la región que ha liderado los esfuerzos de 

indicadores comunes de RSE para Centroamérica. 

De acuerdo con Moura (2013), la responsabilidad social empresarial no 

es un tema nuevo, los empresarios la han aplicado desde una perspectiva 

filantrópica, cumpliendo con su cuota de retorno a la sociedad, sin embargo, el 

concepto ha evolucionado y ha hecho que en el país la RSE se haya 

involucrado en la estrategia de negocio de las diferentes empresas, con el 

objetivo de contribuir a la generación de valor para la sociedad. 

 

 



Responsabilidad social en el sector público 

Para Beltrán, Reina (2011), Para desarrollar este tema tan importante, las 

empresas deben tener claridad sobre los objetivos de RSE y tener en cuenta 

que para lograrlo es necesario hacer cambios importantes en su modelo de 

gestión; se necesitan sinergias no solo dentro de la organización sino también 

con los mencionados stakeholders como lo son sus clientes, proveedores y 

demás involucrados en este proceso, específicamente todos aquellos actores 

que tienen que ver con su desarrollo. 

Según Gaete (2012), Un resumen de los principales ejes alrededor de 

los cuales debe girar la nueva actitud de la organización hacia su entorno social 

relacionada con la responsabilidad social, son fundamentalmente cuatro: 

 Facilitar la participación de los ciudadanos en la toma de decisiones 

organizacionales que los afectan; 

 Detección y satisfacción de aquellas preocupaciones o expectativas 

sociales relacionadas con la actividad de la organización y sus impactos; 

 Recabar la evaluación de las partes interesadas, respecto del 

desempeño organizacional en las distintas dimensiones de la 

responsabilidad social, como parte de su rendición de cuentas. 

 Responder a las reivindicaciones de la sociedad civil o adelantarse a 

ellas, con lo que las organizaciones que deseen ser consideradas 

socialmente responsables necesariamente deben estar atentas a los 

cambios sociales y las principales problemáticas de cada sociedad.  

Adicionalmente, el modelo de responsabilidad social de acuerdo con la 

literatura, se relaciona con una serie de aspectos relevantes, que es posible 

resumir entre otros factores en: relación con los stakeholders: preocupación de 

la organización por conocer quiénes son las personas, grupos e instituciones 

afectados o interesados en el quehacer institucional, estableciendo redes de 

colaboración y aprendizaje mutuo, rendición de cuentas: disposición por parte 

de la sociedad en general y los stakeholders en particular, de información 

relevante sobre las acciones y recursos destinados por la organización para 



responsabilizarse por los impactos que genera, gestión de impactos 

organizacionales: preocupación por responsabilizarse por los efectos que tiene 

el quehacer institucional en el entorno y la sociedad en general, garantía de los 

derechos universales: incorporación al funcionamiento y cultura organizacional 

del respeto por los derechos humanos, laborales y medioambientales, 

desarrollo sostenible: esfuerzos tendientes a alcanzar un desarrollo humano 

que no solo considera las necesidades actuales sino también las de las 

generaciones futuras. 

“la Nueva Gestión Pública entre otros muchos aspectos se 

relaciona con una reconsideración de las relaciones del Estado con la 

ciudadanía, con un proceso de reinvención del Gobierno para mejorar el 

desempeño y aumentar la  transparencia y la responsabilidad de las 

Administraciones Públicas, un  rediseño del sector público alineándolo 

con el privado mediante la introducción de técnicas de gestión privada, 

o con un cambio en el modo como son gerenciados, operados y 

supervisados los diferentes organismos gubernamentales. De esta 

forma, las instituciones y servicios públicos pueden incorporar a su 

funcionamiento como expresión de su comportamiento socialmente 

responsable el fortalecimiento de su relación con los stakeholders, 

establecimiento de procesos de rendición de cuentas hacia la sociedad, 

y en general, una preocupación por los impactos generados a raíz de su 

propio quehacer. En cuanto a las políticas públicas, el rol del sector 

público habitualmente es concebido como promotor y facilitador de las 

condiciones necesarias para que la responsabilidad social se transforme 

en un aspecto relevante en el funcionamiento de las organizaciones 

empresariales, así como un aspecto cultural de los habitantes de un 

país, estableciendo incentivos y acciones de sensibilización respecto del 

comportamiento socialmente responsable, así como desarrollando 

acciones concretas como por ejemplo establecer a la responsabilidad 

social como un criterio que deben cumplir los proveedores que 

participan de los sistemas de compras públicas en cada país” Gaete 

(2012). 



La responsabilidad social es un tema que cada vez va adquiriendo más 

protagonismo dentro de las organizaciones, gracias entre otras cosas a la 

competitividad que se ha generado dentro de los mercados, es así como cada 

vez más las empresas buscan implementar metodologías que se acerquen a la 

satisfacción de sus clientes y a la manipulación de sus intenciones de compra, 

sin embargo, el sector publico dista de este punto gracias a que en algunos 

casos empresariales no cuentan con una competencia directa o no tiene que 

luchar con un mercadeo agresivo para incrementar la demanda de los clientes, 

además de capturar porciones de mercado a las cuales deben retener, el 

contexto en el sector público lo que busca es el cumplimiento de leyes que 

eviten sanciones realizadas por los diferentes entes de control. 

 

Según Centeno (2012), En un mundo cada día más materializado donde 

la ambición del dinero sobrepasa los límites, la ética en la dirección de las 

organizaciones es fundamental para garantizar el equilibrio al interior de estas y 

la imagen proyectada en el exterior. Por tanto de la excelencia en el 

cumplimiento de estas normas se puede lograr impactar positiva o 

negativamente sobre los individuos que la conforman, es claro que en las 

empresas el componente principal son las personas. Y las personas a su vez 

traen arraigados una serie de valores éticos infundados desde el seno del 

hogar, los cuales pueden diferir en los planteamientos éticos sobre los cuales 

se basa la empresa. 

 

Para Aledo (2008), la discusión en torno a la RSE es inseparable del 

debate sobre la reducción del papel del Estado propuesto por el neoliberalismo. 

Los países se enfrentan al dilema de cómo mantener el rol protector de Estado 

social y al mismo tiempo ser capaces de generar un entorno empresarialmente 

atractivo, en un mundo donde la competencia es global. La reducción de las 

potestades de los Estados en la dirección de las economías nacionales es una 

antigua petición del liberalismo. Se basa en una serie de premisas de carácter 

mucho más ideológico de lo que sus proponentes estarían dispuestos a 

aceptar. Estos principios pueden ser resumidos en una exagerada y no 



demostrada confianza de que el mercado es el mejor arbitro para equilibrar las 

relaciones entre los distintos agentes económicos, de que es el mejor 

distribuidor de recursos escasos y, por último, de que es el mejor estimulador 

del crecimiento económico. 

 

Transparencia Participación y Servicio al Ciudadano, herramienta para la 

responsabilidad social empresarial  

 

Esta hace parte de una de las cinco políticas de desarrollo administrativo 

formuladas en el modelo integrado de planeación y gestión  que está amparado 

con el Decreto 2482 de 2012, donde es definida como una política orientada a 

acercar el Estado al ciudadano y hacer visible la gestión pública. Permite la 

participación activa de la ciudadanía en la toma de decisiones y su acceso a la 

información, a los trámites y servicios, para una atención oportuna y efectiva. 

Incluye entre otros el plan anticorrupción y de atención al ciudadano y los 

requerimientos asociados a la participación ciudadana, rendición de cuentas y 

servicio al ciudadano 

 

Según la norma ISO 26000, la transparencia es uno de los valores que 

deben desarrollar las entidades públicas y privadas, pues es de gran 

importancia ya que de esta depende la reputación institucional, la transparencia 

está relacionada dentro de uno de los principios de responsabilidad social que 

hacen parte de la norma y lo define como un principio que busca la 

transparencia en sus decisiones y actividades que impactan en la sociedad y el 

medio ambiente. Una organización debería revelar de forma clara, precisa y 

completa  en un grado razonable y suficiente la información sobre las políticas, 

decisiones y actividades de las que es responsable, incluyendo sus impactos 

conocidos y probables sobre la sociedad y el medio ambiente. Esta información 

debería estar fácilmente disponible y ser accesible y entendible para aquellos 

que se han visto o podrían verse afectados de manera significativa por la 

organización además, ser oportuna y basada en hechos, presentarse de 

manera clara, objetiva para así permitir que las partes interesadas evalúen con 



exactitud el impacto que las decisiones y actividades de la organización 

producen sobre sus respectivos intereses. 

 

De igual forma en la norma se encuentra que la  transparencia no exige 

que la información protegida por derechos de propiedad se haga pública, así 

como tampoco exige que se proporcione información privilegiada o que pudiera 

producir incumplimientos de obligaciones legales, comerciales, de seguridad o 

de privacidad de las personas. 

 

En Colombia el 06 de marzo de 2014, se expidió la Ley 1712 por medio 

de la cual se crea la ley de transparencia y del derecho de acceso a la 

información pública nacional, a través de esta ley se dieron a conocer los 

principios de la transparencia y el acceso a la información pública, dentro de los 

cuales encontramos: principio de transparencia, principio de buena fe, principio 

de facilitación, principio de no discriminación, principio de gratuidad, principio 

de celeridad, principio de eficacia, principio de calidad de la información, 

principio de la divulgación proactiva de la información, principio de 

responsabilidad en el uso de la información. 

 

Según Hage (2011), El fenómeno de la corrupción, al contrario de lo que 

se piensa, no solamente afecta a los gobiernos, sino también, indistintamente, 

a ciudadanos, entidades públicas e instituciones privadas provocando la 

competencia desleal, comprometiendo el crecimiento económico y 

ahuyentando a nuevas inversiones. Todo el país se perjudica. Para controlar la 

corrupción, es preciso, conjugar esfuerzos de ciudadanos, empresas y 

gobiernos para un mismo propósito: promover un ambiente de integridad en la 

esfera pública y en la esfera privada. 

 

Para García (2004), la ética en la gestión de los asuntos públicos se ha 

convertido ya en un elemento clave de gobernanza, y más concretamente aún, 

de legitimidad, para gobiernos y administraciones. Más en particular, respecto 

de los países en desarrollo, recientes encuentros multilaterales de máximo 



nivel y más que autorizadas voces de instituciones como el Banco Mundial han 

denunciado la corrupción como el principal obstáculo para el desarrollo, 

mientras en consecuencia preconizan la ética en la gestión pública como el 

factor capital para el progreso político, económico y social. 

 

De acuerdo con el estudio publicado por transparencia internacional en 

el 2014, Colombia fue calificado con una puntuación de 37 sobre una escala de 

cien puntos, lo cual es un resultado desfavorable donde se evidencia que la 

corrupción es un problema serio en el sector público, especialmente en el nivel 

ejecutivo, en los partidos políticos, en el Congreso y en la Justicia, que son los 

fundamentos de un estado democrático. 

 

Según Naranjo (2015), Cada día es más evidente que la reducción de la 

pobreza se facilita en la medida en que el sector privado demuestre con 

acciones concretas que su responsabilidad social trasciende la búsqueda de 

beneficios para su imagen pública, que se traducen en campañas de mercadeo 

para mejorar su rentabilidad económica. Lo ideal sería actuar primero conforme 

a las leyes tributaria, laboral y aduanera, entre otras, y buscar el bienestar de 

sus empleados para luego, si las circunstancias lo permiten, ampliar su 

compromiso con programas sociales para los más necesitados. De poca 

credibilidad sería empezar por la promoción y mercadeo de la responsabilidad 

social de la empresa, ignorando la atención de las primeras obligaciones 

sociales impuestas por la Ley y el respeto por el ser humano. 

 

Para Montes (2010), las decisiones políticas afectan la vida de las 

personas, ya sea de modo directo o indirecto. Con el suficiente conocimiento y 

respeto, los ciudadanos pueden marcar la diferencia en su comunidad a través 

de su participación. Uno no tiene que presentarse como candidato a un cargo 

público para participar. Los ciudadanos pueden votar, firmar peticiones, asistir a 

reuniones de ámbito local y contactar a los funcionarios elegidos para 

manifestar sus opiniones. Para lograr una sociedad justa, los ciudadanos tienen 



que comprometerse a concretizar los principios democráticos en todos los 

niveles. 

 

Los procesos de participación ciudadana en Colombia tienen como 

propósito fundamental generar espacios de interacción efectiva con la 

ciudadanía, en cumplimiento de lo establecido en la Constitución Política de 

Colombia y en las disposiciones normativas que otorgan a los ciudadanos 

derechos y deberes, para ejercer en forma amplia y regulada la participación en 

la gestión pública. 

De acuerdo con el modelo integrado de planeación y gestión participar 

ha sido definido como el derecho para ejercer poder, actuar e intervenir en 

sociedad, e interactuar en la vida social, política económica y cultural, no solo 

es informarse, opinar o sentirse consultado frente a alguna situación.  

 

La participación de las partes interesadas permite plantear problemas, 

gestionar propuestas y proyectos, controlar procesos, intervenir en las 

decisiones que sobre la vida social se toman y que nos pueden afectar, las 

formas en las cuales las partes interesadas pueden participar en la 

gestiónpública son: planeación participativa, control ciudadano, colaboración 

ciudadana en la ejecución, información y consulta. 

 

Los beneficios que obtienen las partes interesadas que las empresas 

públicas ofrecen están direccionados hacia la construcción de manera 

participativa en las políticas públicas, planes y programas institucionales, la 

inclusión de normas, la identificación de experiencias exitosas. 

 

De acuerdo con el  documento Conpes 3654 la rendición de cuentas es 

definida como la obligación de un actor de informar y explicar sus acciones a 

otro que tiene el derecho de exigirla, debido a la presencia de una relación de 

poder, y la posibilidad de imponer algún tipo de sanción por n comportamiento 

inadecuado o de premiar un comportamiento destacado. 



 

Para construir una estrategia de Rendición de Cuentas que responda a 

las expectativas de las partes interesadas esta debe considerar algunos de los 

siguientes factores: realizar un análisis del estado de rendición de cuentas: 

busca obtener un diagnóstico, caracterización de los ciudadanos y los grupos 

de interés, identificar las necesidades de información, diseño de la estrategia 

de rendición de cuentas: se debe definir un objetivo, selección de acciones 

parapromover el dialogo con las partes interesadas, seleccionar acciones de 

incentivos, una fase de ejecución e implementación, evolución y seguimiento: la 

estrategia planteada debe evolucionar con cada acción planteada, debe 

permitir que sea evaluada. 

 

Según Argandañola (2013), algunas empresas limitan su rendición de 

cuentas a una memoria, más o menos detallada, de unos resultados, 

pero desconectados de un diagnóstico (qué estamos haciendo bien, qué 

estamos haciendo mal), una comparación (con un ideal, con lo que demanda la 

sociedad o con lo que hacen otras empresas), unos objetivos, un plan de 

acción y un plan de comunicación. ¿Que esto es demasiado exigente? 

 

CONCLUSIONES 

 

La responsabilidad social demuestra un comportamiento coherente entre 

las operaciones de las empresas y la relación causa-efecto que tiene con sus 

partes interesadas, sin embargo al realizar un análisis detallado de la forma en 

que las empresas se comprometen a hacer de sus operaciones algo que no 

afecte a las comunidades o la sociedad en general, se hace evidente la 

inclinación de la balanza hacia los interés de las empresas en general sin 

discriminar al sector que pertenece. 

 

Los grandes dirigentes de empresas o del mismo Estado realizan 

rendiciones de cuentas de manera conveniente, con cifras atractivas pero poco 

creíbles ante los ciudadanos, supuestos de mejoramiento continua que solo 



representan un beneficio para ellos y para presentar gestiones eficientes, 

eficaces y efectivas ante la sociedad, sin embargo lo que se puede observar es 

que esto es la falta de aplicación del concepto real de responsabilidad social y 

trabajar bajo engaños para lograr el beneficio de unos pocos aprovechando lo 

atractivo que parece ser responsable socialmente. 

 

En colombia es alarmante el nivel de corrupción existente lo que hace 

cuestionar de manera objetiva, que tan eficientes, eficaces y efectivas estan 

siendo las altas direcciones de las empresas a nivel nacional, y mas 

preocupante aun, la manera como estan distribuyendo los recursos para 

beneficios propios y no de la comunidad, aun con el conocimiento de la 

situacion actual del pais, donde cada dia los ricos son mas ricos y los pobres 

son mas pobres. 

 

Por otra parte la rendición de cuentas de las empresas del sector 

público, deben fortalecer la rigurosidad en los mínimos de información que 

presentan, pues los modelos estándar que están actualmente documentados 

se prestan para que cada empresa los adopte de acuerdo con sus 

necesidades, sin embargo, la principal debilidad de esto es la falta de soportes 

y evidencias donde la ciudadanía pueda comprobar la veracidad de la 

información que están aportando dichas empresas. 

 

Por último otro factor que debe ser fortalecido para  lograr la 

construcción de estrategias de rendición de cuentas que sean verídicas es la 

transparencia, pues a pesar del cumplimiento impartido por ley, las empresas 

están en la libertad de publicar la información seleccionada por ellos mismos, 

esto de la mano de la gestión que está realizando la oficina asignada por la 

Presidencia de la República para tal fin y para garantizar la verdadera 

transparencia en la gestión empresarial de las organizaciones del sector.  
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